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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 11: 25-34 
 “Los dones y el llamamiento son irrevocables” 

 
 
 Introducción. 
  

 Gracias a Dios por su inigualable misericordia, que de una rama de olivo 
silvestre hizo un tabernáculo para ser morada del único y maravilloso Dios.  En estos 
tiempos, como Iglesia estamos viviendo en la última de las fiestas, la de los 
tabernáculos; disfrutando de la preciosa presencia de Dios por medio de Su Espíritu 
Santo.  Moisés pudo ver la gran nube de gloria descender sobre el tabernáculo que 
había levantado por mandato de Dios, la Shekina de Dios se mostraba allí, de en 
medio de los querubines, en el lugar santísimo. 

 
Siglos más tarde, Salomón erige un gran templo, grandioso y majestuoso; el 

cual también fue morada del Dios Todopoderoso aquí en la tierra.  Cuando lo 
inauguró, la presencia de Dios descendió sublime sobre aquel lugar.  Nadie podía 
entrar porque la presencia de Dios lo había ocupado todo. 

 
En estos tiempos, la Iglesia en todas partes de mundo está experimentando un 

derramamiento sin igual del Espíritu Santo.  Las personas son llenas, un gran 
avivamiento del Espíritu Santo se puede sentir por todas partes. Aquella rama de olivo 
silvestre se convirtió en un tabernáculo para recibir la Presencia de Dios.   

 
Al igual que en la fiesta de los tabernáculos cuando Jesús entrara triunfalmente 

en Jerusalén, nosotros cantamos y oramos: “Hosanna en las alturas”,  Señor,  
sálvanos en las alturas, esperamos que vengas por nosotros.  Te veremos en las 
alturas, para estar por siempre contigo.  Finalmente el novio y la novia (la iglesia) 
estarán juntos para siempre.   Nuestro cuerpo mortal será transformado en uno 
majestuoso, sublime, lleno de gloria.   1 Corintios 15: 51 “1He aquí, os digo un 
misterio: No todos dormiremos; pero todos seremos transformados, 52en un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará 
la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros 
seremos transformados. 53Porque es necesario que esto corruptible se vista 
de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. 54Y cuando esto 
corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la 
muerte en victoria. 55¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh 
sepulcro, tu victoria? 56ya que el aguijón de la muerte es el pecado, y el 
poder del pecado, la ley. 57Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” 

 
La Palabra nos habla que proféticamente aún vendrá la fiesta de las trompetas, 

la gran convocatoria que será tocada por toda la tierra para reunir de todas partes a 
quienes creyeron en el sacrificio y resurrección de Jesús.  Seremos convocados y 
reunidos en las alturas para ser transformados y recibir al Señor en las nubes.  Esto 
sucederá solo hasta que la plenitud de los gentiles hayan llenado totalmente la casa 
de Dios.  Cada vez que hablamos las buenas noticias de Jesús a otros y ellos creen y 
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entran en la casa de Dios, estamos acercando el tiempo en que esto suceda.  El padre 
de familia ha ordenado a todos su siervos salir y traer a los cojos, a los ciegos, a los 
pobres, a los que no han alcanzado bien en la tierra; pero también ir hasta los límites 
de nuestros prejuicios, atravesarlos y traer de allí a muchos más para llenar su casa. 

 
Justo en ese momento, dará inicio la restauración de Israel, la fiesta de la 

expiación donde deberán ser angustiados por siete años.  La desobediencia de 
aquellos que menospreciaron la gracia de Jesús en los tiempos de la iglesia, será la 
misericordia para con los judíos, quienes nuevamente serán injertados en su árbol.   

 
 
DESARROLLO. 
 

 Romanos 11: 28 “Así que en cuanto al evangelio, son enemigos 
por causa de vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por 
causa de los padres. 29Porque irrevocables son los dones y el 
llamamiento de Dios” 

 
1. Los judíos han sido enemigos del evangelio, pero elegidos por Dios. 
 
Ellos, los israelitas, fueron los convidados por Dios para entrar en su casa.  

Jesús vino a ellos, vino para salvarles, pero ellos no le recibieron.  Allí se abrió la gran 
puerta para todos nosotros, a quienes le recibieron, a los que creen en su nombre nos 
dio potestad de ser hechos hijos de Dios. 

 
Los convidados no quisieron entrar y se hicieron enemigos del evangelio, pero 

de todas formas siguen siendo los elegidos de Dios, el pueblo de Dios como se lo 
prometió a Abraham. 

 
Han sido perseguidos brutalmente, casi exterminados en su historia, y sin 

embargo Dios les ha protegido y ha conservado de ellos un gran remanente.  
Esparcidos por todas las naciones, llevados a las cámaras de gases, convertidos en 
jabón para los alemanes, sufriendo en ellos el ser experimentos genéticos.  Pero Dios 
nos dice en Su Palabra que ellos siguen siendo sus elegidos y pueblo de Dios 
también. 

 
¿Cómo es posible que después que ellos abandonaron a Dios y se hicieron 

dioses e ídolos como todas las demás naciones, que después de rechazar a Jesús 
como su salvador, aún Dios les considere como “su pueblo”?  Bueno, pues porque 
tanto los dones como el llamamiento de Dios, son irrevocables. 

 
Números 23: 19  
“Dios no es hombre, para que mienta, 
Ni hijo de hombre para que se arrepienta. 
El dijo, ¿y no hará? 
Habló, ¿y no lo ejecutará?” 
 
Ezequiel 12: 26 “Y vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 27Hijo de 

hombre, he aquí que los de la casa de Israel dicen: La visión que éste ve es 
para de aquí a muchos días, para lejanos tiempos profetiza éste. 28Diles, por 
tanto: Así ha dicho Jehová el Señor: No se tardará más ninguna de mis 
palabras, sino que la palabra que yo hable se cumplirá, dice Jehová el Señor” 
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Quisiera que tú pudieras entender que todas las palabras dichas por Dios serán 
cumplidas.  Ninguna de sus promesas se ha caído, no se ha arrepentido de ninguna 
de ellas.  Si Dios dijo, lo hará. 

 
Los judíos han rechazado la oportunidad de salvación por medio de la gracia, 

han insistido en sus tradiciones y en la ley.  Esto les ha separado de gozar las 
bendiciones provenientes de la gracia, no obstante ellos siguen confiando en lo que 
Dios les dijo en el antiguo testamento y viven de ello.  La Palabra nunca se ha 
desgastado, no la han comprendido, ellos continúan celebrando sus fiestas sin 
entender que tienen un significado espiritual y otro profético.   No obstante que no lo 
entiendan, Dios cumplirá su palabra en ellos. 

 
2. Los dones y el llamamiento son irrevocables. 

 
Si Dios no desechó a los judíos con todo y que ellos no han sido fieles, si Dios 

no les segregó de sus promesas con todo y que rechazaron a Su Hijo; entonces 
podemos darnos cuenta de que tamaño tiene la fidelidad de Dios. 

 
2 Timoteo 2: 10  
“Palabra fiel es esta: 
Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

 12 Si sufrimos, también reinaremos con él; 
Si le negáremos, él también nos negará. 

 13 Si fuéremos infieles, él permanece fiel; 
El no puede negarse a sí mismo” 
 
Así que aprendemos algo maravilloso: Los regalos de Dios y su llamamiento es 

irrevocable.  La palabra revocar significa: “abolir, anular, derogar, dejar sin efecto, 
desdecir, retractar”.  Pues bien, entonces entendemos que Dios el llamamiento de 
Dios no puede ser abolido, anulado, derogado, dejado sin efecto, ni retractado.  En 
nuestros tiempos la palabra: “impugnar” se ha escuchado mucho, y en pocas palabras 
significa solicitar o exigir que una decisión sea abolida o derogada, vamos echada 
abajo.  Pues bien, ninguno de los dones de Dios ni su llamamiento puede ser 
impugnado, porque Dios no se arrepiente de lo que ha dicho. 

 
3. Llamados a Salvación. 

 
Juan 3: 16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a 

su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. 17Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar 
al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. 18El que en él cree, no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído 
en el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19Y esta es la condenación: que la 
luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque 
sus obras eran malas. 20Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz 
y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 21Mas el que 
practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son 
hechas en Dios” 

 
La Palabra de Dios es enfática: Debido al gran amor de Dios por el mundo, 

envió a su Hijo unigénito, para llamar a todo el mundo a salvación y vida eterna. El 
llamamiento para salvación es para todo el mundo, Jesús vino a morir por todos; por 
buenos y por malos, por conocedores y por ignorantes, por ricos y pobres, por negros, 
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blancos, amarillos o rojos, por cultos y por incultos, por gente de la derecha y por 
izquierdistas; todos tienen un llamamiento a la salvación. 

 
Ahora bien, Jesús murió para darle salvación a todo el mundo, pero no todo el 

mundo es salvo, sino solo aquellos que han creído en Él.   En Jesús está la provisión 
perfecta de salvación, pero no todos la toman.  Jesús es para todos, pero no para 
cualquiera.  ¿Quién viene a Él y toma de Él?  Quien cree en Él.   

 
No obstante que la gente haya desechado a Jesús durante algún tiempo de su 

vida, el llamamiento para salvación es irrevocable.  Hasta el día de su muerte el 
llamamiento sigue estando vigente. 

 
En Jesús tenemos perfecta provisión.  Es Jesús la provisión de Dios para todo 

el mundo, sin embargo Dios no responde a las necesidades de la gente sino a su fe, 
así que todo lo que necesitamos lo podemos obtener mucho más abundantemente a 
través de la fe en Jesús. 

 
4.  Los llamados.  La Ekklesia.  
 
La palabra Iglesia, viene del griego “Ekklesia” que significa: “los llamados”, de 

tal forma que todos los que componemos la Iglesia de Jesucristo, pues somos los 
llamados de Jesús que hemos aceptado dicho llamamiento. 

 
Dentro del ámbito cristiano la palabra llamamiento tiene una connotación como 

de algo muy especial, casi sinónimo de privilegiado.  Algunos cristianos con tono de 
voz un tanto altivo y hasta arrogante declaran a los demás que Dios les ha “llamado” 
para hacer tal o cual cosa.  Es como ser una coca-cola fría en el desierto, aunque en 
verdad es al igual que cualquiera, solo una rama de olivo silvestre injertada en el buen 
olivo y convertida en tabernáculo. 

 
Permítanme hablarles del gran llamamiento que como iglesia tenemos: 
 
1 Corintios 1: 2 “2a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los 

santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con todos los que en 
cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y 
nuestro” 

 
1. Llamados a ser una nación santa.   Hemos sido llamados para estar 

apartados para Dios.  Pablo lo escribió para la iglesia de Dios en Corinto, 
pero nos dice que este llamamiento es para todos aquellos que invocan el 
nombre de Jesús. 

 
1 Pedro 2: 9 “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable; 10vosotros que en otro 
tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois pueblo de Dios; que en otro 
tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia” 

 
2. Llamados de las tinieblas a la luz.   Antes andábamos en tinieblas, 

tropezando con todo, sin saber a donde ir.  No obstante la Iglesia ha sido 
llamada para andar en la luz de la Palabra de Dios. 

 
3. Llamados para ser hijos de Dios.  Somos un linaje escogido, hijos de Dios 

engendrados por “su” voluntad.    
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4. Llamados a ser un real sacerdocio.  Ser sacerdotes del reino.  No hay otro 

sacerdote en tu casa sino tú.  Tu has sido llamado para llevar las 
bendiciones del reino de los cielos a tu casa y a los tuyos. 

 
5. Llamados para anunciar las virtudes de Jesús.  Todos quienes 

conformamos la Iglesia de Dios tenemos un gran llamamiento, y es 
anunciar a todo el mundo las buenas noticias de Jesucristo.     
 

Filipenses 3: 12 “No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; 
sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido 
por Cristo Jesús. 13Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 
pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante, 14prosigo a la meta, al premio del 
supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 15Así que, todos los que somos 
perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo 
revelará Dios. 16Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una misma 
regla, sintamos una misma cosa. 

17Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se conducen 
según el ejemplo que tenéis en nosotros 
 

6. Llamados a ser ejemplo. Durante muchos años de cristianos he podido 
escuchar una frase muy lamentable dentro de la Iglesia.  Gente que dice: 
“no veas al hombre, ve a Dios”,  “no me veas a mí, sino a Jesús”.   Las 
frases parecen muy espirituales en sí mismas, ¡qué humildad de personas!, 
no quieren ser vistas.  Pero la verdad es que estas frases dicen 
exactamente lo contrario del propósito para el cual has sido llamado. 

 
  La persona que rehúsa ser vista de las demás, es alguien que no ha 

tomado el compromiso de no defraudar la confianza que se le deposita, que 
no se decide a una vida de santidad, que no toma el reto de una vida 
integra, que no tiene el valor para colocarse en lo alto y alumbrar.   

 
 Cuando un cristiano dice a otro: “no veas al hombre sino a Dios”, está 

rechazando el llamamiento de Dios para su vida y está ante la cercana 
posibilidad de hacer algo incorrecto con las demás personas.  

 
 El apóstol Pablo dijo que era mejor olvidarse del pasado, fuera bueno o 

malo,  y arrojarse hacia lo que está delante, teniendo claro en la mente la 
meta del supremo llamamiento de Dios: Ser perfectos, ser ejemplos, ser 
lumbreras, mostrar la gracia de Jesús en nuestras vidas. 

 
 
Hebreos 9: 15 “Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, 

para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones que 
había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia 
eterna. 16Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte 
del testador. 17Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es 
válido entre tanto que el testador vive. 18De donde ni aun el primer pacto fue 
instituido sin sangre. 19Porque habiendo anunciado Moisés todos los 
mandamientos de la ley a todo el pueblo, tomó la sangre de los becerros y 
de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció el mismo 
libro y también a todo el pueblo, 20diciendo: Esta es la sangre del pacto que 
Dios os ha mandado. 21Y además de esto, roció también con la sangre el 
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tabernáculo y todos los vasos del ministerio. 22Y casi todo es purificado, 
según la ley, con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace 
remisión” 
 

7. Llamados para recibir la herencia eterna.  En el antiguo pacto, Moisés 
tomó la sangre y roció con ella a todo el pueblo, consagró así mismo el 
tabernáculo y todos los vasos del ministerio.  Hoy, la Iglesia ha sido 
rociada con la sangre del nuevo pacto, con la sangre del Cordero de 
Dios.  El tabernáculo que somos y los vasos de honra que también 
somos han sido rociados con esa sangre, de forma tal que hemos sido 
apartados para este grandioso llamamiento: “Recibir herencia” 
 
 En el antiguo pacto los judíos tenían mandamientos que cumplir 
y vivir por ellos, pero nosotros hoy tenemos herencia que recibir por 
medio de la fe.   
 
 Es nuestra herencia vivir bien y disfrutar la vida, es poder 
prosperar y no estar atado al dinero, es tener salud y alegría,  es tener 
una gran familia y tener armonía.  
 

Efesios 1: 11 “En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 
predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el 
designio de su voluntad, 12a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 13En él también 
vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra 
salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de 
la promesa, 14que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la 
posesión adquirida, para alabanza de su gloria. 

 El espíritu de sabiduría y de revelación 
15Por esta causa también yo, habiendo oído de vuestra fe en el Señor 

Jesús, y de vuestro amor para con todos los santos, 16no ceso de dar gracias 
por vosotros, haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, 17para que el 
Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, 18alumbrando los ojos de 
vuestro entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha 
llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los santos, 19y 
cuál la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que 
creemos, según la operación del poder de su fuerza, 20la cual operó en Cristo, 
resucitándole de los muertos y sentándole a su diestra en los lugares 
celestiales, 21sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre 
todo nombre que se nombra, no sólo en este siglo, sino también en el 
venidero; 22y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre 
todas las cosas a la iglesia, 23la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que 
todo lo llena en todo” 

 
 Ahora bien, no solo el llamamiento es irrevocable, sino sus dones también.  Así 

que toda la herencia que tienes en Cristo es irrevocable.  El diablo querrá que no la 
recibas, por lo que promoverá todo lo posible para que vivas sin ella.  Querrá que seas 
ignorante de ella, que te falte fe para tomarla.  Pero allí está, tu tienes una gran 
herencia irrevocable.  Quizá no la has tomado pero allí está, tal vez no sabías pero allí 
está.  Es una herencia para todo aquel que ha creído en Jesús.   


